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HISTORIA DEL HIPNOTISMO




    El hipnotismo, desde sus nunca bien establecidos orígenes orientales, que son considerados anteriores incluso al nacimiento del brahamanismo y el budismo, tuvo su primer gran auge en el Antiguo Egipto.




    En el gran imperio del Nilo constituyó un medio de acercamiento a las divinidades y los espíritus, así como un vehículo de clarividencia y telepatía, y una fórmula de acceso a diversas prácticas de carácter mágico.




    El hipnotismo, como técnica para determinados fines, ha sido empleado desde antes del año 2000 a. de C., por ejemplo, en los templos griegos de Esculapio, cuando se administraban sueños curativos a ciertos enfermos o se provocaban en los fieles los llamados sueños del templo, que eran una especie de entrevista en estado onírico con espíritus o deidades para comunicarles sucesos o formularles peticiones durante el trance.




    
En busca del conocimiento perdido




    Hagamos aquí un paréntesis para persuadirle a no dejarse llevar por el impulso tradicional de dar por hecho que aquellos magos y sacerdotes de la Antigüedad estaban radicalmente equivocados, que eran falaces y supersticiosos, a diferencia de nosotros, que hemos sabido desentrañar la verdad. Semejante creencia sería lamentable, porque infinidad de los conocimientos que ellos poseyeron y manejaron con maestría hoy son para nosotros punto de mera fantasía, cuando no de franca ignorancia, lo cual nos priva de un caudal inmenso de posibilidades y, sobre todo, de conocimientos sobre nuestro destino intemporal.




    En realidad, todavía hoy ciertas facultades del hipnotismo, como la de facilitar la comunicación con el más allá, siguen siendo tachadas de supersticiones por gente que no se atreve a examinar primero. Asimismo, si alguien calificado se acerca al presunto foco de superstición, observa y se convence, lo más habitual es pensar que esa opinión es fruto de algún engaño.




    No obstante, el tesoro sigue al alcance de la mano, de cualquier mente capaz de renunciar a la «vigilia». Prueba de ello es que hoy la hipnosis sigue siendo el camino más amplio, luminoso y seguro para acceder a la dimensión eterna y a todas las posibilidades del espíritu.




    
El resurgimiento del hipnotismo




    Hasta el siglo III de nuestra era el hipnotismo fue practicado por magos y sacerdotes. En adelante, sólo en las obras de Paracelso (1493-1541) vuelve a saberse de esta excelencia de la mente para alcanzar la espiritualidad y el poder sobrehumano. Con el surgimiento del genial Mesmer (1734-1815), esta potencia de la especie humana vivió días de esplendor. Su personalidad y sus logros eclipsaron los meritorios trabajos de otros hipnotizadores, como los sacerdotes jesuitas Kircher y Hell. El primero es autor de la prestigiosa Experimentum mirabile de imaginatione gallinae. Hell llevó a cabo estudios acerca de la acción curativa del imán sobre el organismo, que es uno de los más brillantes puntos de partida del moderno estudio del aura o halo. De ello hablaremos extensamente en esta obra y de su relación con las potencias de la hipnosis, que Mesmer contribuyó a difundir, postulando la existencia de una esencia o fluido universal que flota entre todo lo existente y dota a los seres humanos de una fuente de sabiduría a la que acudimos según la constitución astral.




    A partir de 1870 se inicia la verdadera historia de la metapsíquica y del inmenso papel que en sus manifestaciones ha representado el hipnotismo. Ya para entonces —desde 1845— el barón Von Reichenbach había hecho notables hallazgos sobre las propiedades del halo en los imanes, en los cristales y en los seres humanos, inspirado por las percepciones de la Hauffe.




    Veamos la estremecida y estremecedora declaración del célebre doctor William Crookes, que dio cuenta públicamente del resultado de sus investigaciones sobre los fenómenos paranormales inducidos o potenciados por el hipnotismo:




    No sabría pronunciarme sobre la causa de los acontecimientos de que he sido testigo, pero el hecho de que ciertos fenómenos físicos, tales como el movimiento de objetos materiales y de ruidos parecidos a descargas eléctricas, se produzcan en circunstancias que no se pueden explicar por ninguna ley física actualmente conocida, constituye una realidad de la que estoy tan seguro como del fenómeno químico más elemental. Todos mis estudios científicos han sido una larga serie de observaciones exactas, y deseo que quede bien claro que los hechos que aquí afirmo son el resultado de las investigaciones más escrupulosas.




    En 1856, el doctor Hare, profesor de la Universidad de Pensilvania, publicó una serie de experimentos que demostraban que los objetos podían aumentar de peso bajo la acción de las fuerzas de los espíritus, lo cual significaba que el hipnotismo, como puente de unión entre vivos y muertos, transportaba algo más que sueños, «a menos que estos poseyesen un peso concreto», como ironizaron algunos. Sin duda, tal peso era aportado por los médiums y pertenecía a la sustancia semimaterial que los espíritus tomaban de ellos para hacerse sentir por los vivos con medios más tangibles que los de la telepatía o la videncia.




    El hecho es que debió entenderse que el hipnotismo estaba dando lugar a manifestaciones de una realidad que lo consideraban, si no su única puerta de acceso a la materialidad, sí la más amplia y de más fácil acceso; en fin, toda una puerta principal de la catedral del universo.




    Entre las principales manifestaciones —o las más comentadas— en la época figuran las de la sonámbula Frédérique Hauffe, conocida como la vidente de Prevorst, realizadas veinte años antes de que el espiritismo cobrara importancia mundial. Esta mujer fue meticulosamente estudiada por el doctor Kerner desde 1826 hasta 1829, que comprobó la veracidad de su historia: desde su infancia había recibido la visita de seres fantasmales que le anunciaban sucesos dolorosos y que, como señal de su realidad, le dejaban huellas de carácter material. Frédérique, además, anunciaba el porvenir por medio de la observación de pompas de jabón o de espejos, leía textos en la piel del vientre, realizaba viajes espirituales, captaba el carácter, la potencia y la huella de los pases magnéticos y distinguía los minerales percibiendo de ellos únicamente el halo o fluido que emitían. Estas investigaciones del doctor Kerner constituyen los primeros estudios serios que relacionan el trance hipnótico profundo con las facultades metapsíquicas.




    La metapsíquica comienza con los trabajos de Crookes, quien se inspiró en la investigación realizada en 1869 por la Sociedad Dialéctica de Londres. El hipnotismo estaba siendo la causa de que se abriera un mundo repleto de hechos y circunstancias que iban más allá de la imaginación y de la locura misma. Por su influjo, las personas parecían dejar de lado la certidumbre de su moralidad para convertirse en seres provistos de dones completamente ajenos a las posibilidades señaladas para los vivos.




    El XIX fue un siglo muy agitado en todo lo relacionado con las posibilidades ocultas del ser humano, no habiéndose podido rescatar siquiera al hipnotismo para su aplicación en el tratamiento de diversas enfermedades. Se entabló una lucha encarnizada entre los espiritualistas y los materialistas. Estos últimos tachaban de supersticiosos a cuantos encontraran puntos de contacto entre lo material y lo paranormal, así como a los científicos que no consideraban el hipnotismo como factor desencadenante de los síntomas de la histeria que conducían a todas las demás manifestaciones «suprahumanas», tales como la videncia, la telepatía, el espiritismo, etc.




    De esta manera, se formó un numeroso grupo internacional de sabios entregados al estudio de los fenómenos paranormales, entre los que recordamos nombres como el del famoso profesor C. Richet, de París, de Cesare Lombroso, de Turín, o Henry Sidqwick, de Cambridge, entre otros.




    
El siglo XX





    Actualmente, los científicos se han lanzado a la búsqueda de los poderes del aura y las facultades del hipnotismo, tan utilizados por los brujos desde la prehistoria. El doctor Konecci ha revelado lo siguiente:




    En Estados Unidos se realizan o se programan experiencias específicas sobre los fenómenos de transferencias de energía o sobre las relaciones entre los campos físicos de partículas y el campo psi-plasma personal. [...] Los resultados de una experimentación válida sobre la transferencia de energía podrían conducir a los sabios y a los ingenieros de Occidente a nuevos medios de comunicación, a nuevas técnicas de supervivencia, así como a hacer una aportación biocibernética al plano conceptual de un vuelo operacional, plano que podría emerger de un estudio que actualmente lleva a cabo la NASA sobre los subsistemas de datos y ciertas capacidades sensoriales autónomas del astronauta.




    Es general el reconocimiento científico de los poderes ocultos del hombre, pero no como algo que llegue a adquirirse a través del aprendizaje, de estudios y prácticas, sino como parte del patrimonio natural que se recibe desde el instante del nacimiento. No se trata, pues, de actos de fe esporádicos, respaldados por grupos de exaltados obstinados en dar validez a las creencias de los antiguos, sino del reconocimiento de que lo que hasta hoy ha sido «lo normal» será en adelante, simplemente, «lo parcial».




    También es total el reconocimiento de que nadie es todavía capaz de calcular hasta dónde podrá llevar al hombre del siglo XXI la resurrección tecnificada de todas las potencias que los antiguos manejaron con la única fuerza de su interés personal, casi siempre obligados al ocultamiento.


  




  

    
CONCEPTOS BÁSICOS




    
El aura




    El aura es un fino halo de luz que varía indicando el estado de la persona. Si está formado por estrías rectas, el individuo está en buena disposición física y psíquica; si, en cambio, está formado por estrías onduladas y discontinuas, algún malestar aqueja a la persona, incluso cuando no tiene conciencia de ello. La visión del aura sólo es posible para las personas dotadas de poderes o mediante la cámara Kirlian, que logra reflejarla.




    El aura es un órgano susceptible de enfermar. Brujas y curanderos de todo el mundo, y muy particularmente del continente sudamericano, aprendieron a limpiarla por medio de diversos procedimientos —llegando con ello a mejorar la suerte, la inteligencia y la salud del individuo—, y afirman que tiene distintos tonos de especial significado en función del sexo, la edad y el estado de ánimo que tenga sujeto en el momento de la apreciación.




    Se considera que el aura tiende a volver a su dueño; es una de sus propiedades más evidentes. Por lo tanto, si las dos partes que intervienen en un intercambio telepático apoyan contra su frente la prenda impregnada con la energía periespiritual del otro, al mismo tiempo que se concentran en la emisión o la captación del mensaje, se conseguirá el efecto de atraer la onda telepática.




    Las prendas telepáticas no son un descubrimiento reciente. De hecho, están siendo desperdiciadas como potenciadores en los laboratorios universitarios, que insisten en precisar la manifestación voluntaria de los fenómenos de percepción extrasensorial sin utilizar estas prendas, por considerarlas una excesiva concesión a la hechicería.




    Quizá debieran recordar que desde tiempos muy remotos, prácticamente desde los orígenes de la brujería, existe entre los enamorados la costumbre de regalarse mechones de cabellos u otras prendas que hayan estado en contacto permanente con el enamorado que hace el obsequio, porque ello les da la impresión, a veces muy real, de ser un cálido punto de unión cuando se separan o un incentivo más cuando están juntos.
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Los poderes del cuerpo, del espíritu y del periespíritu




    El famoso psiquiatra y criminólogo Cesare Lombroso, empujado por el profesor Chiaia, aceptó examinar a la médium Eusapia Palladino, una mujer que él consideraba, simplemente, una bruja histérica, y quedó, cuanto menos, sobrecogido. La sesión se desarrolló ante una gran mesa y en compañía de una decena de personas. Tras haber colocado las manos sobre ella —como se le indicó— Cesare Lombroso escuchó unos fuertes golpes y el mueble empezó a elevarse sin que nadie hiciera nada por levantarlo. Llegó a una altura tal que resultaba evidente que nadie intervenía en su «vuelo». En ese momento, apareció una pesada campana que flotó por encima de los presentes sonando de manera ensordecedora. El doctor Lombroso recurrió a toda su entereza para buscar y sujetar con fuerza las manos de Eusapia, confirmando que ella nada hacía físicamente para producir todo aquello. Y entonces, como si la inteligencia causante hubiera leído su pensamiento, numerosas manos invisibles le pasaron por el rostro las yemas de sus dedos, como lo hubieran hecho decenas de insectos revoloteando en torno a las luces que estallaban en chispas tan cerca de él.




    Después de esta sesión, de la que salió exhausto y con la desconcertante sonrisa de Eusapia Palladino grabada en su memoria, el doctor Lombroso ansió volver a presenciar una demostración de sus poderes. Tenía que saberse completamente libre de la debilidad o la ingenuidad que solía atribuirse a los que se dejaban convencer por las proezas de seres que se denominaban privilegiados, poseedores de poderes especiales. Debía examinar la actuación de Eusapia con detenimiento y desde todos los ángulos posibles.




    Participó, entonces, en una nueva sesión mediúmnica. Y vio cómo en medio de una perfecta iluminación y sin posibilidad de trucos, un candelabro se dirigía hacia un plato lleno de harina, que giraba sobre sí mismo sin derramar nada de su contenido. Después, tras hablar largo y tendido con la médium, salió de la casa. Ya no era el mismo hombre, en más de un sentido. Él mismo lo confirmaría algunos meses después escribiendo:




    Estoy muy confundido y apesadumbrado por haber combatido tan denodadamente la posibilidad de los hechos denominados espiritistas...




    Prosiguió sus meticulosos exámenes a través de otras diecisiete sesiones que Eusapia ofreció para él y para otros investigadores, como el médico Schrenck-Notzing y los físicos Gerosa y Ermacora, quienes contemplaron a la médium elevarse por encima de la mesa, sentada en su silla, en medio de un estruendo de chispas, fogonazos y silbidos.




    
Actualización del concepto hipnótico




    Gracias a los trabajos de J. Breuer (1842-1925), Sigmund Freud (1856-1939) y, sobre todo, Carl Gustav Jung (1875-1961) se ha comprendido mejor el fenómeno y la trascendencia de la hipnosis. En sus obras se establece que se trata de una posibilidad natural de la mente que implica un estado de ensoñación al que puede llegarse mediante la adecuada preparación, ya sea por propio impulso o por medio de una inducción por sugestión y conducción magnética. El término ensoñación no posee tan sólo las connotaciones oníricas que se le han hecho propias por el uso, sino que indica también una condición con poder transformador, capaz de dotar a la persona hipnotizada de facultades por encima —pero también por debajo— de lo considerado «normal» dentro de la tradición materialista.




    Debe tenerse en cuenta que los estados hipnóticos no son algo distante y accidental. Se trata de tendencias que encuentran posibilidades para su desarrollo en múltiples circunstancias de la vida común. Así, por ejemplo, los registros eléctricos del cerebro con un electroencefalógrafo muestran que determinados ritmos de sonido o ráfagas de luz pueden crear anormalidades en la condición habitual del cerebro, que provocan una gran tensión y, en algunos casos, llegan incluso a producir ataques de tipo epiléptico. Bailar hasta el agotamiento puede llevar a estados similares de derrumbamiento mental y físico que, curiosamente, dotan la mente de un elevado grado de sensibilidad para todos los fenómenos de percepción extrasensorial, en particular los inducidos hipnóticamente.




    En el culto vudú de Haití se cree que las deidades toman posesión de una persona cuando esta baila al son de los tambores, y los poseídos se comportan como tradicionalmente se cree que se comportan las deidades. Cuando vuelven en sí, después de una hora o más, no parecen recordar nada de lo que han hecho, aunque a juicio del observador su actuación haya sido consciente.
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